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Jiiéres^^26 de Febrero. 

E l KQO ^@ Gartaiiéiata:. 

E L PASADO. 
Siempre qiie dirijimosla vista ha­

cia uno de esos informes y aan bu-
meantes montones de ruinas de que 
nuestra ggjj^ÍMgif ¿qa«9Í4§ . ^ halla 
cubierta; siempre que vemos y sen­
timos en derredor la miseria que 
nos- consume y el desasosiego, el 
disgusto y la intranquilidad en que 
vivímoá, ¿or qué nió^s posible sepa­
ran dQ.la, momoria el angustioso re­
cuerdo de una época sangrienta qUe 
vino á abrir' un paréntesis etí la vi­
da tranquila de Cartagena, recor­
damos el pasado de nuestro pueblo 
y a f pretender compararlo" con' el 
presente, u^ l i^r^ t ji|frí^e nos agi­
ta y necesitamos una'^gran futrza 
de voluatad) paraeontenernos y no 
lanzar sobre los autores de tantas 
désdicínaíí, lámál'dícibnqiiéla histo­
ria^ Wplré'piaicü.̂  

Ayer'er^Cattagenáun céntimo de 
riqueza á dbndie acudían'gentes, de' 
todrt^ldíá'{íáises á tícupái' á'iúí sus 
capitales y &us inteligencias; hoy So­
lo ha-cfüédkdó üri tí-iste y espantoso 
recueirtíb de aquellos dias y de aque^ 
líos taíi félrcefe mométttó^ .̂ 

'Quien á Cartagena hubiera visi­
tado'antes de lá' fnsoh-eccioii' can­
tonalista y'volvféíPaf hioy, aun'tJÜándi** 
en ella no tuviese ni familia, ni hor 
gar^ ni cariñoso^ recuerdos, se estre­
mecería al conteinplar como en tajt 
corto fsp^io de :ti«mpo (que jcorto 
tiî nspô soD 6 iQeŝ Sc en.la vida de tOr 
d(> yn pueb)o) se babia^fetttaado una 
trangfqr^acion |al, no splojen lapiu-
dad, si no también en el carácter de 
sus habitantes. 

Aiurf ríJcordaméí un hétífo q(ue 
viene á justificar nuestro aserto y î  
comprobar de'una manera evidente 
la Verdad demuestras palabras. 

tíáUftfeansé retttiidoá ed üri espa­
cioso saléW y con motivo dé una 
nbtabte'míéjorrailoisal, todos los hórri-
bres^ttáa ir¿l?6rtánteá'^^é Cartage­

na: encerraba. Las ideas políticas ha­
bían desaparecido para dar entrada 
al septimiento patrio. El puebl© de 
Qartagena er?i en aquellos momen­
tos una gran familia á.la que tndos' 
estábamos dispuestosá sacrificarnos. 

Uno de ésos hombres qráe poí' sü 
inteligencia, por su amor al pueblo, 
y por ütia innumerables servicios Ha-
bia sabido captariie elcaríño'do to­
dos; uno decesos á quienes el pueblo 
respeta aun.cuando el pueblos&ha-
lle muy degradado, uno de e?os hom-

i bros, refiriéndose y aplaudiendo con 
I toda la «fusión de su alttta elproce-
j d^r sMisato y honrado d© los carta 
• géneros, hubo de decir, con sobrada 

razón entonces, que si el socialismo 
I fueria posible. Cartajífina estaba dis­
puesta para el ¡pocialismo. 

Tal era el coacepto que aquel ilus-
trcido hombreJbabiafbrmadnde nues­
tro ,pii,^lo» tal «ra la sen»itoz> 1* 
QUltjira.T la civilieacion de ijuestros 
conciudadanos de aquella época, 
j Pero nuestro Wiifió qu^riáo, «el 
q,Vie;muy pocas veces sefaabia equi­
vocado respecto, á Cartagena, tiivb 
luego el dolor de verse en ella.mal-
tratado y escflrnecidp por aquH mis-i 
mn pueblo, cuya cultura había de­
fendido en todas ocasiones. 

Î ufrió una lamentable eqnivoc*-
cÍ9n, Aquellatranquilidad, aquel6r-
dep ffcerfecto, no era mas que .apa­
rente. Se habia infiltrado en el co­
razón del pueblo el germen socialis-
tay au'i cuando aparecía, como ver-

^ d^derame^^te ÜJístrado, aquello no: 
i e^ ,̂ma8,JC)|î  ĵyiiirante el [tiempo qu« 
tardA en desarrollarse y crecer la 
semilla que contenia. 

iQue triste resultado ha dado aque­
lla calmal.Tra? de ella vino el de­
senfreno de laV pasiones; el genio del 
mal agitó sus alas sobre nosotros 
y á semejanza de aquellas antiguas 
citida%s'qUé etatí asoladas por la 
pfovldéiiciá en castigo de sus culpas, 
asi nosotros hemos visto desaparecer 
á la bella Cartagena, gracias sA po­
der di un puftado dé miserables y 
ení castigb de riiiéstra cotnun apatía-

El pasado tío es ya para nosotros 
mas qü^ un halagádbr recuerdo: en 
^^Píibjo el, presente es una realidad 
terrible, espantosa; realidad que nos 

abruma, porque tras de ella vemos 
la desaparición y muerte de nuestro 
pueblo. 

Por eso cuando dirigimos la vista 
en nuestro derredor y recordarnos 
el pasado; por eso en los momentos 
en que creyéndonos trasportados á 
otras épocas, gozamos con tanta fe­
licidad üomb nos envolvía, poi' cao 
cuando caemos enla^^tristé realidad 
ynos hallamos rodeados de ruitias, 
de miseria y de hambre, una vóí iri-
terior que nos cuesta enorme tra­
bajo tíontener, nbs grita con esí)átito' 
¡malditos seaül 

Si un momente dejásembs que 
ñuéstif'b curatón arrojase lejos de si, 
los sentimientos que lo embargatl y 
petmitiésétrios á nuestra conciencia 
que espresara lo que dentro de ella 
(íÓtiRérvamos, noValiembs, ni'quere­
mos slibef, hasta' dbndé llégárian 

' nuestras Vb'cés'y nuestros lastiménJs' 
quejidos. < ' i 

Pérb ni' pbdemps baperlo, ni lo 
pretendemos. 

El pasado de Cartagena, forma 
hoy ©! nías rico florón que spbr^ su 
corona podemos ostentar. (Quiera el 
cielo que el porvenir no desmerezca 
del pasado, ya que el presente no 
puede ser mas triste y desgarra^Lorl 

bia que nunca podía satisfacer la 
áeuda. 

Esto sin tener en cuenta qme lo^ 
sentimieníps caritativos de los .̂que 
prestaban su concurso á.aqweUgictOj 
no pudieron nnnca;^reerquf>ilíis U-
mosnas que dab^n k los pobres de 
Cartagena, les-ÜMULá ser devueltas 
y tal vez con sus correspondientes 
intereses. ' 

Creemos qtte éaíi' Atitóridá*, ^ é 
pide, y«6puébtó¿ tjiae'al péí̂ elstír reí-
clama, debieran ténér'roaifpráiétíi 
tés las sagradas iiítáiltnas^^dttó'Cai-
ridad^' • . . . i • - . - • • - ' ; • • - • 

Hornos oído decir que por una su­
perior autoridad de la provincia, se 
han reclamafdo á esté^mun^cípio va­
rias su'mas'que fiiéroñ'emtíTeada'! en 
los raese^de'Novié'fn^e y íííciem-
bre para socorros délas Familias po­
bres emigradas de está ciudad. 

El importe de esla's sumas ascien­
de próximamente á 12.000 reales y 
dicha autoridad aprovechando la 
ocasión de que el gobierno ha libra­
do ya 50000 pesetas á favor de esté 
municipio y COH destino ¿ lof esta» 
blecimientes de beneficéneia y par­
roquia,, pretende ahora recuperarla 
espre?fída catltidad, que pertenecía^ 
no sabemos á quiénes. 

Si el pueblo emigrado de Cartage-
. na, hubiera sabido que las limosnas 

que recibia en ese país y de aquella 
autorídad,,-le Iban/á,ser recíán^afíaf, 

; no 1^ hubiera aceptado, ppfque sa­

t a cpmisiotí npróbrada por el Ix -
celenttsitrio Ayuntamiento par» v^ 
cojer todos ̂ ps dato^ posibles aq^ca 
de ia pasará insurrección, y ro4^<> 
tar ^na Clónica que cQnt̂ ng% cuan-

[ tas noticias puedan adquWrfex8^ 
van'para el ys^arécimientO/ ^ I<?s 
hechos qiio batr |enid<i liyjar y que 
fué conferida á,lo^jSVjes.p. Antonio 
Bófimaii, D. Josp ábroy D. JuapPa-
lácibs, se ociipá activamente^n eje­
cutar su encargo y esperamos ,yer 
pronto termiiía^a' la citada obí*a. 

Se nos ha aseRur^^^ ^W Í\ P^o-
biérno de la Nación, teniendo,e^ 
cuenta lo jv^stísimo de la dernand^i 
eh que se pedia la condonación de 
un año de la contribución territorial 
é industrial que esta ciudad debía 
abonar, lo ha acordado asi, para el 
casco de 1¿ ciudad'y diputééiones 
que han sufrido. 

En cuanto á la indemnización toi-
tal de loa perjuicios sufridos en tes 
ílncas, taitibien se nos asegura i|üe 
ha sido resuelto favorablemente, es* 
perándose solo para ejecutarlo qtie 
se encuentre el medio mas fácil y 
menos penoso para el EsM̂ dOi 

Ayer murió en ésta tittdító'el o r ­
iento comerciante^^; Manuel Pico, 
dueño de la in?f,portante casa que 
bajo la r^zon soisi*! Bres y Pico, exis­
tía en esta localidad. 

A las cuatro sé ha efectuado la 
traslación del cadáver al oemeinte-
rio de Nuestra Señora de los B*^ 
medios. 


